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CLASE Nº  20.22                                                   EL ESPÍRITU NOS IMPULSA                            Marcos 1:12,13
16.05 al 22.05
INTRODUCCION:

¿Sabés cómo funciona una máquina o aparato eléctrico? Generalmente tienen un motor que es el que da la fuerza para cumplir la función que tengan. Por ejemplo, la heladera, por más que funcione todo lo demás, si el motor se detiene todo lo que tengamos adentro se va a pudrir en horas. Nosotros, en nuestra vida espiritual, tenemos un Motor que nos impulsa. No es una máquina, sino que es una Persona, el Espíritu Santo.

¿Sentiste alguna vez Su impulso en tu vida? Sentís que tenés que hacer algo que no es natural que en vos. Jesús mismo recibió el impulso del Espíritu y con su ejemplo vamos a aprender algunas cosas importantes:
1. LOS IMPULSOS DEL ESPÍRITU COMIENZAN PROCESOS EN NOSOTROS:
Jesús comenzó su ministerio público “impulsado” por el Espiritu. El no decidía los tiempos (ya tenía 30 años, así que tuvo que ejercitar la paciencia viendo lo que pasaba alrededor) y sabiendo quién y conociendo el llamado para su vida se determinó a esperar que el Espíritu diera comienzo a Su trabajo público (ministerio) en la Tierra.

· A alguno de nosotros seguramente le cuesta esperar los tiempos del Espíritu (saben que Dios los llamó, pero quieren hacerlo ya, sin la compañía de Dios). Ejemplo: Moisés, se sabía llamado, pero trató de hacerlo con su fuerza y terminó matando a un soldado

· A otros de nosotros, seguramente les cuesta sumarse a lo que el Espíritu los está impulsando (saben que Dios los está llamando a activarse y ponerse en marcha y quizás están tratando de demorar y no hacer). Ejemplo: Jonás, sabía que Dios lo impulsaba a predicar perdón en una ciudad y como se resistió terminó en una tormenta y en una panza de un gran pez.

Una cosa y la otra son malas:

· No tenemos que apurar los tiempos de Dios pero tampoco nos convienen demorarlos.

· Y cuando le decimos que sí, comienza un proceso de bendición en la vida.

2. EL ESPÍRITU NOS IMPULSA A PREPARARNOS:
Cuando Jesús obedeció al impulso del E. Santo comenzó su preparación práctica (no sólo lo que aprendió en la sinagoga judía sino lo que iba a aprender obedeciendo a Dios y haciendo cosas extraordinarias).

Pero antes tuvo que pasar por un desierto, con hambre, con sed, con necesidades no satisfechas. Ahí vivimos una preparación intensiva.

Nosotros también vamos a pasar desiertos de preparación, que son necesarios y pueden ser muy productivos.
La diferencia entre los que logran las cosas y los que abandonan es la perseverancia: y eso se aprende en los desiertos. Cuando todo no está andando bien aprendemos a confiar en Dios y a seguir andando sin ver lo que viene por delante

¿Estas pasando por un tiempo difícil? Seguro que preguntá ¿hasta cuándo? Entonces, también preguntá al Señor ¿Qué tengo que aprender? ¿Cómo esto me ayuda a crecer? Es difícil entenderlo, pero Dios nos va a hacer crecer cuando tengamos que pasar por crisis, dificultad y problemas.
3. EL IMPULSO DEL ESPÍRITU NOS AYUDA A PASAR POR LAS PRUEBAS. Marcos 1:13
El desierto al que el Espíritu llevó a Jesús era parte de la prueba, pero lo peor estaba por venir: ahí, cuando ya estaba débil (por el ayuno) llegó el diablo con las pruebas por medio de la tentación.

¿Por qué? Porque  cuando pasamos desiertos cuando nos volvemos más vulnerables a las tentaciones y el diablo lo sabe, todo el tiempo somos tentados, pero somos más débiles cuando estamos pasando por problemas.

Cuando estás débil ¿cuáles son tus tentaciones habituales? (entre todos).

El diablo te conoce más que vos mismo, así que te va a tentar con lo que más te gusta:

Con que dejes todos, con volver atrás, con pecados o vuelta a hábitos que no te hacen bien, con cosas que te ocupen, etc.

Y mientras tanto somos probados en nuestro corazón: porque ahí conocemos qué cosas nos pueden hacer caer.
Como dice Santiago 1:2-4, cuando superamos la prueba aprendemos más acerca de Dios y acerca de nosotros.

Y salimos fortalecidos.

CONCLUSIÓN:

Todos tenemos llamado de Dios, y por lo tanto, seguramete, el Espiritu te esté impulsando a desafíos nuevos, a tiempos de desierto y preparación y a pruebas de las que quiere sacarte victorioso. Es un tiempo de avanzar, pero sólo en Sus fuerzas, para tener resultados increíbles y para ser participantes de lo que El prepara para nuestra iglesia y ciudad


